ITINERARIO DEL DISCÍPULO EN EL EVANGELIO DE MARCOS.

Jean Delorme

PRIMERA ETAPA: DESDE LA LLAMADA DE LOS PRIMEROS DISCÍPULOS HASTA LA INSTITUCIÓN DE LOS DOCE (Mc. 1,16 -3, 12)

Esta etapa comienza bruscamente con una esce​na de vocación.
1. La llamada de los cuatro primeros discípulos (1, 16-20)
Es bien conocida la historia. A las orillas del lago. Simón y Andrés, más tarde Santiago y Juan apare​cen preparando las redes para pescar. Jesús los lla​ma... "y ellos le siguieron". Un relato demasiado seco y sorprendente. Antes, no tenemos más que un título general para resumir el ministerio de Jesús en Galilea: "Después que Juan fue preso, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la buena nueva de Dios: 'El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la buena nueva'" (1, 14-15).
Después de este título general, el primer relato en el que se ve a Jesús en contacto con las gentes, en una escena muy concreta, es esta llamada a los cua​tro discípulos. Se percibe claramente que el lugar de este episodio no está impuesto por razones de orden biográfico. ¿Cómo conocían aquellos hombres a Jesús? Un desconocido se encuentra con ellos y les dice: "¡Seguidme!", y ellos le siguen… Es algo inconcebible psicológica e históricamente. No es verosímil que el primer acto del ministerio público de Jesús haya sido el de llamar a los cuatro. Si este episodio ocupa el lugar inicial, es por un motivo distinto del de escribir una biografía en donde las cosas se van narrando tal como sucedieron en la realidad de la vida.
El orden de Marcos obedece a otras preocupaciones, que iremos descubriendo poco a poco. 

Inmediatamente después de esta escena, veréis cómo ellos entran en Cafarnaún (1, 21). Así pues, Jesús va acompañado entonces por sus discípulos. Esa es la imagen de Jesús en Marcos: siempre los discípulos están con él. No habrá más que una excepción perfectamente comprensible: cuando Jesús envía a los doce a misionar. Pero es curioso comprobar cómo entonces Marcos no tiene nada que contar sobre Jesús, el relato se detiene y Marcos se pone a referirnos la opinión de Herodes sobre Jesús y a relatarnos el asesinato de Juan bautista. Y el relato se reanuda con el regreso de los doce.
Finalmente, la única vez en que Jesús aparece solo es en Getsemaní. Para su pasión. Jesús esté solo; los discípulos han huido. Esta visión de Jesús solo resulta entonces dramática.
Desde el comienzo, por tanto, Jesús está siempre con sus discípulos y Marcos no puede decir nada de él si los discípulos no están a su lado. Esto explica perfectamente que la llamada de los cuatro figure en la cabeza del relato. Se trata de una elección deli​berada del autor.
A continuación, por consiguiente, Jesús, seguido de los cuatro discípulos, entra en acción. Es lo que se ha dado en llamar "la jornada de Cafarnaún". Este relato merece un estudio más largo, que os permitirá seguramente ejercitaros personalmente en la lectura de un texto.

2. "La jornada de Cafarnaún"  (1, 21-39)
El día de sábado, Jesús y sus discípulos entran en Cafarnaún (1, 21). Luego, se habla del "atardecer" (1, 32). Finalmente, el último episodio tiene lugar "de madrugada" (1, 35-39). Así, este conjunto se sitúa en una unidad de tiempo y de lugar.
Podríais empezar por un ejercicio de lectura espontánea,
sin pretensiones, por una lectura amena, como si fuera la primera vez que lo leéis, subrayando todo lo que os extraña​ría si no estuvierais habituados. Después de esa lectura y de haberla comprendido bien, fijaos en lo que más se os ha gra​bado, en lo que más os ha impresionado de ese "reportaje" (¿será acaso un reportaje?) ¿Qué es lo que Marcos ha recal​cado de forma especial? ¿Qué es lo que habéis subrayado en el texto? No tengáis miedo de hacer una lectura subjetivista, en la que os comprometáis a vosotros mismos, en la que os proyectéis en el texto (desde luego, sin añadir nada, ya que partís únicamente del texto).
Luego, buscad la unidad de ese trozo: ¿hay realmente una unidad? ¿No sólo de lugar y de tiempo, sino una unidad de lo que se revela en Jesús (cómo concibe su misión)? ¿Qué es lo que anuncia esta jornada, tal como nos la cuenta Marcos?...
Podréis entonces comparar vuestra lectura con la que se os propone en las páginas siguientes. Podréis también con​frontarla con un tipo particular de lectura, como el que pro​pone el Leccionario dominical, donde se relaciona a Me 1, 21-28 con Dt 18, 15-20, y a Mc1, 29-39 con Job 7, 1-7: estas relaciones nos ofrecen una perspectiva, una ilumina​ción, pero que no es más que una luz entre otras varias.
   2.1. Jesús anuncia el evangelio (1, 14-39)
A)  DIVERSAS MIRADAS SOBRE  EL TEXTO
La "jornada de Cafarnaún" no se sostiene por sí sola; está señalando algo que ocurrió antes ("entran en Cafarnaún": luego Jesús no está solo; se recuer​da la vocación de los discípulos) y se abre a un "des​pués" ("vayamos a otra parte": 1, 38). De hecho, la unidad comienza en el versículo 14.
El espacio
Empecemos por las observaciones más claras, las que definen el espacio en el que se desarrolla la acción. Se obtiene entonces el siguiente cuadro:
Predicaba en Galilea (14).
A la orilla del mar (16, 19).
Entran en la dudad (21).
Entran en la sinagoga (21).
Salen de la sinagoga (29).
Entran en la casa (29).
Reunión en la puerta de la ciudad (/aplaza pública) (33).
Sale de la ciudad hacia el desierto (35).
Va a otra parte, a las aldeas cercanas (38).
Fue predicando por toda Galilea (39).
Se cierra así el ciclo. Lo que ocurre en Cafarnaún, en el centro y especialmente en la sinagoga, es un ejemplo de lo que ocurre en un espacio más amplio (toda la Galilea). En Cafarnaún enseña y expulsa a un demonio. Es lo que hace también en toda la Gali​lea, lo que puede producirse por todos los sitios por donde pasa Jesús. Según Marcos, se podría multi​plicar indefinidamente lo que ha descrito en Cafar​naún, centro de la misión.
Esta oposición mayor Cafarnaún/Galilea entera va acompañada de otras oposiciones:
· la sinagoga, lugar de la oración pública,
· la casa, lugar de la vida privada,
· la puerta de la ciudad, lugar de la vida pública.
    De esta forma, Marcos engloba todo el espacio imaginable, religioso y profano, privado y público. Es una manera de señalar que la acción de Jesús interesa al ser humano por entero, en todas sus dimensiones.
Está también la oposición ciudad/desierto. La ciu​dad es el lugar de la acción, el desierto es el de la oración solitaria. Pero el desierto hace de lugar de tránsito para "ir a otra parte". No hay exclusivismo para la misión; la misión está siempre más allá; pero es el desierto, la soledad, lo que sirve para lanzar la misión.
De este modo, las indicaciones de lugar no son "inocentes"; tienen un significado. 
El evangelio
Hay otro principio unificador que aparece en los versículos 14 y 39: la proclamación del evange​lio. Galilea es el espacio para el evangelio, ¿Qué significa "predicar el evangelio"? ¿Qué ocurre cuando se muestra a Jesús en acción? Dos cosas: Jesús realiza:

-una enseñanza,
-actos de poder: curaciones y exorcismos.
Estos dos aspectos están sintetizados en el versículo 27 en una pregunta: "¿Qué es esto? Una doctrina nueva, expuesta con autoridad. Manda a los espíritus inmundos y le obedecen". La enseñanza de Jesús y su poder son una misma y única demostración de lo que es Jesús. Esta misma agrupación vuelve a aparecer en el versículo 39.
Tenemos, pues, una noción muy activa del evangelio. La autoridad de Jesús se manifiesta de dos   maneras:   enseñando  y  expulsando los demonios. Hay que relacionar esto con lo que se dice en el versículo 14: "El reino de Dios está cerca". En Jesús se ve que Dios está actuando. Dios reina, actúa como un rey. Proclamar el evangelio es demostrar por medio de la palabra que Dios actúa en los acontecimientos.
El poder de Jesús se ejerce expulsando a los demonios y curando a los enfermos. 
Publicidad y secreto
El anuncio del evangelio (enseñanza y actos de poder) tiene como resultado la popularidad de Jesús: "bien pronto su fama se extendió por todas partes" (1, 28); "la ciudad entera estaba agolpada" (1, 32); "todos te buscan" (1, 37). La publicidad de la acción de Jesús queda indicada al principio: "marchó Jesús a Galilea y proclamaba la buena nueva" (1, 14), y al fin: "recorrió toda Galilea predi​cando" (1, 39).
Pero, como contrapunto, está la consigna de silencio: "Jesús le conminó: '¡Cállate!'" (1, 25). Jesús se marchó al desierto (1, 35), el desierto de la oración, pero también el desierto de huida de la gen​te. Y cuando ésta le busca. Jesús no vuelve a ella, sino que se va a otra parte. Se da un contraste, muy estudiado ciertamente, entre popularidad y secreto. La popularidad se expresa bajo la forma de una pre​gunta: "¿Qué es esto?". En efecto. Jesús es visible, habla como nadie ha hablado. Pero todavía no hay respuesta para esta pregunta; hay que guardar secreto.
B)   LEER EL TEXTO HOY
Así, pues, hay varios temas que constituyen la unidad del texto: el espacio, el anuncio del evangelio, la publicidad y el secreto... Si queremos profun​dizar en ellos, se puede estudiar uno de esos temas, buscar sus correlaciones con los demás, viendo có​mo una indicación está pidiendo otra.
Por ejemplo, las Indicaciones relativas al espacio tienen un profundo significado. Se dirá: Jesús se inserta en la vida religiosa de su tiempo (la sinagoga). Es verdad. Pero no se encierra dentro de ella; va también a la gente y se inserta en la vida profana. El evangelio no se queda encerrado en el mundo "religioso".
Tenemos así un criterio seguro para actualizar la palabra de Dios. Partimos del punto central del pasaje en que dice Jesús: "El reino de Dios está cer​ca" (1, 14). Esto se manifiesta en la palabra y en la acción de Jesús; pero se manifiesta en todas partes: en privado, en público, en la vida religiosa, en la pro​fana. Lo mismo ocurre hoy; la intervención de Dios se ejerce en todos los sectores de la vida y tenemos que dar testimonio de ello con nuestra palabra. Anunciar el evangelio será demostrar cómo libera Dios del mal a los hombres de hoy.
También se puede estudiar la autoridad de Jesús en su enseñanza, preguntarse en qué con​siste la novedad de su enseñanza. ¿Es acaso por su contenido? Marcos no habla de ello, sino que insiste en el poder de su palabra. La enseñanza es nueva porque está llena de autoridad. Es lo contrario que la de los escribas, que sólo tienen una autoridad profe​sional: son profesionales de la escritura, de la inter​pretación de la ley, transmitiendo una tradición que no hacen más que repetir. Por el contrario. Jesús habla sin título alguno; su autoridad proviene de algo distinto de su cualidad profesional, es una autoridad que viene de arriba. La gente se da cuenta de ello y le pregunta: "¿Con qué autoridad haces esto?" (cf. 2, 10; 2, 28). Hoy sabemos muy bien que, al lado de los que tienen una autoridad basada en su competencia profesional, están aque​llos cuya palabra se impone con cierta evidencia porque suena como un testimonio auténtico. Si tenemos una función de enseñanza en la iglesia, podemos preguntarnos: ¿somos unos escribas que repiten una lección bien aprendida, o somos testi​gos? Pero interviene otro elemento, o sea, la autori​dad soberana de Cristo, ante la cual tenemos siem​pre que borrarnos a nosotros mismos, porque tanto nosotros como nuestros oyentes hemos de some​ternos a esa autoridad, de la que no somos más que servidores.
3. La llamada de Leví (2, 13-14)
Jesús se encuentra en la orilla del mar; de pasada, ve a Leví sentado en el despacho de impuestos. Le dice: "Sígueme"; Leví se levanta y le sigue.
Vemos luego a Jesús en casa de Leví; muchos publícanos y pecadores están sentados a la mesa con Jesús y sus discípulos (2, 15-17). Es la primera mención de "Jesús con sus discípulos". Se nos presentan como solidarios frente a las objeciones de los adversarios, que hacen su aparición en este capí​tulo segundo.
4. Jesús y sus discípulos solidarios frente a los adversarios (2, 15-3, 6)
Acaba de tener lugar la primera discusión (2, 1-10); los adversarios atacan personalmente a Jesús por haber perdonado los pecados del paralítico. A partir del versículo 1 5, se enfrentan con Jesús, aun​que la objeción se les hace a los discípulos: "¿Qué? ¿Es que come y bebe con los publícanos y pecado​res?" Y es Jesús el que les responde. Luego atacan a los discípulos, aunque presentan su objeción a Jesús: "¿Por qué, mientras los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos ayunan, tus discípulos no ayunan?" (2, 18-22). Esta última objeción se refiere al hecho de que los discípulos, al pasar por un campo sembrado de trigo un día de sábado, habían desgranado algunas espigas.
En todos estos episodios resalta de forma eviden​te la solidaridad de Jesús y sus discípulos frente a los adversarios.
Los adversarios hacen pues su aparición en el capítulo 2 para atacar a Jesús y a los discípulos. En 3, 6, se les ve fomentando un complot contra Jesús. Las cosas van demasiado aprisa; los fariseos se reú​nen enseguida en consejo con los herodianos para acabar con Jesús.
En 1, 14-45, teníamos sencillamente, como fon​do del cuadro, a Jesús con sus discípulos y la popu​laridad de Jesús.
En 2-3, 6, aparecen los adversarios; la gente casi no se presenta, aunque se la menciona en 2, 13.
Ya está formado el triángulo: Jesús y sus discípulos —la gente— los adversarios. La pre​sentación de los personajes es muy rápida en contra de lo que se podría esperar; es inconcebible que los fariseos, tras unas cuantas controversias, pensaran enseguida en matar a Jesús; es inconcebible, anti​histórico, pero precisamente por eso resulta intere​sante. Si es antihistórico, es que hay otra razón, lo mismo que cuando la vocación de los discípulos.
5. Hacia la segunda etapa (3, 7-19)
Tras esta rápida presentación del triángulo de personajes, nos encontramos con un pasaje real​mente central: "Jesús se retiró con sus discípulos a orillas del mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de la región de Tiro y Sidón, una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una barca, para que no le oprimieran, pues, habiendo curado a muchos, cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, caían a sus pies y gritaban: 'Tú eres el hijo de Dios'. Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrie​ran" (3, 7-12).
Así, pues, tenemos aquí una visión panorámica sobre
· Jesús y la gente, que acude de todas partes;
· Jesús, hijo de Dios, reconocido por los demonios, a los que impone silencio; 
· Jesús y sus discípulos, solidarios; le acompañan, se encargan de preparar la barca, están con Jesús en sus relaciones con la gente.
Sigue luego una segunda escena: "Subió al rnonte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él. Instituyó doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios. Instituyó a los doce y puso a Simón el nombre de Pedro..." (3, 13-19).
Vemos aquí un contraste entre Jesús y los discípulos, por un lado, y la gente, por otro. Con este episodio, entramos en la segunda etapa del evangelio; el trozo 3, 7-19 es un pasaje intermedio entre las dos etapas
SEGUNDA ETAPA: DESDE LA INSTITUCIÓN DE LOS DOCE HASTA SU MISIÓN (3, 13-6, 6a)
En la primera etapa (1, 14-3, 12), veíamos que se había constituido ya el triángulo: Jesús y sus discí​pulos por una parte, la gente y los adversarios por otra. A partir de 3, 13-19, el grupo de los discípulos adquiere mayor consistencia, al instituir Jesús a los "doce".
Comparad esos dos textos: la llamada de los cua​tro primeros discípulos (1,16-20) y la institución de los doce (3, 13-19). En el primero, se anuncia ya lo que aquí se hace: "Haré de vosotros pescado​res de hombres"; esto es, os haré participar de mi misión, de mi actividad de agrupador de hombres por medio de la predicación del reino de Dios. Y aquí
llama a los doce para que estén con él y para enviar​los a proclamar el evangelio con el poder de expul​sar a los demonios, esto es, para lo que él mismo hace. Acordaos de la escena de Cafarnaún: Jesús predica o enseña y echa los demonios. Por tanto, los doce quedan instituidos para estar con Jesús y hacer lo que él hace. Con esta escena, se da realmente un paso adelante en el desarrollo del libro.
Ahora veremos cómo Jesús y sus discípulos se van distinguiendo, por una parte, de los adversa​rios, y por otra, de la gente. Es el aspecto nuevo de esta etapa. Empecemos por los adversarios.

1. El grupo Jesús-discípulos-gente frente a los adversarios (3, 20-35)
Estos adversarios son de dos clases: los parien​tes de Jesús, que intentan hacerse con él, y los escribas que bajan de Jerusalén. Una alianza curiosa.
Primero, sus parientes. "Vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que ni siquiera podían comer. Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: 'Está fue​ra de sí' " (3, 20-21). "Hacerse cargo de él": se trata de encerrarlo otra vez dentro del reducto tribal. Ese es el proyecto de sus parientes.
Viene  luego el ataque de los escribas que bajan de Jerusalén: "Está poseído por Beelzebú y por el príncipe de los demonios expulsa a los demo​nios". Jesús arregla las cuentas con ellos con una rápida controversia; les demuestra que blasfeman contra el espíritu, lo cual es un pecado imperdona​ble (3, 23-30).
Entretanto sus parientes quieren ejecutar su proyecto: "Llegan su madre y sus hermanos y, que​dándose fuera, le envían a llamar. Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: 'Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan'. El les responde: '¿Quién es mi madre y mis hermanos?...'" Jesús toma distancias frente a sus familiares (3, 31-33).
Ante sus adversarios: amenazas de exclusión por​que blasfeman contra el espíritu. Ante sus parientes: distanciamiento... "¿Quién es mi madre...?".
"... Y mirando en torno a los que estaban senta​dos en corro, a su alrededor, dice: 'Estos son mi madre y mis hermanos. Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre'" (3, 34-35). No se dice aquí que Jesús dirigiera su mirada a los discípulos. Todavía no se ha hecho la distinción entre los discípulos y la gente, pero queda ya clara la diferencia entre discípulos y familiares. Su verdade​ra familia es la gente en la medida en que está a su alrededor en una actitud de escucha: "En la medida en que uno cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre". Esta palabra recae sobre los discípulos mezclados con la gente. Se da un distanciamiento por una parte entre discí​pulos y gente, en la medida en que aquéllos escu​chan a Jesús y cumplen la voluntad de Dios, y por otra parte los adversarios y los parientes.
2. Jesús y sus discípulos frente a la gente (4-5, 43)
En el capítulo 4, se presenta una novedad: la dis​tinción entre los discípulos y la gente. Hasta ahora teníamos el grupo Jesús-discípulos-gente en oposición al grupo adversarios-parientes; ahora vamos a ver a Jesús y los discípulos respecto a la gente.
Marcos nos presenta esto a través de dos episo​dios: la enseñanza de las parábolas (4, 1-34) y luego una serie de milagros pensando en los discípulos (4, 35-5, 43).
2.1. LAS PARÁBOLAS (4, 1-34)
En el capítulo de las parábolas hay una doble enseñanza: una a la gente (parábolas propiamen​te dichas) y otra en particular a los discípulos (ex​plicación de las parábolas).

a) La enseñanza en parábolas
Esta distinción entre las dos enseñanzas explica aquella escena tan curiosa: la gente oprime a Jesús, éste sube a una barca —toma sus distancias— y des​de la barca habla a la gente que se ha quedado en la orilla (4, 1-9). 
Pues bien, a partir del versículo 10, se observa un cambio de escena. Escribe: "Cuando Jesús quedó a solas...". Se apartó, pero ¿dónde y cuándo? Poco le importa a Marcos; lo principal es el empeño en señalar que se trata de dos enseñanzas distintas.

Podéis leer todo el capítulo 4 señalando los cambios de lugar y de auditorio ¿cuándo se dirige a la gente; cuándo a los discípulos?

La cosa está clara: el punto de vista de Marcos sobre las parábolas es hacernos comprender que hay dos enseñanzas. ¿Por qué? Nos lo explica él mismo en los versículos 10 al 13.
b) La frontera pasa por el corazón de cada uno de nosotros
¿Cómo comprender aquello de que "a vosotros se os ha dado el misterio del reino de Dios, pero los que están fuera todo se les presenta en parabolas" (esto es, en enigma) (4, 11)?
"A vosotros se os ha dado el misterio del reino de Dios quiere decir: "Habéis recibido una revelación vosotros, esto es, todos los que rodeaban a Jesús junto con los doce. Y como han recibido una revelación, Jesús podrá intentar explicarles las parábolas "Esta clave, les dice Jesús, la tenéis ya vosotros pero es menester que yo os enseñe a serviros de ella". Para "los de fuera", todo es enigma; no pueden comprender porque no tienen la clave de lo que pasa en la vida de Jesús y en su enseñanza. Para ellos, todo queda en parábolas, en cosas que quizás sean bonitas de escuchar, pero que no son historias de las que tengan la clave.
Esta clave es el secreto del reino de Dios. Lo cual supone que la acción de Dios no resulta legible para el ojo a simple vista, que se necesita una iluminación especial para percibirla en los signos en que se manifiesta.
Las parábolas, en esta perspectiva, son un intento de encaminar hacia el secreto del reino de Dios, pero sin que se manifieste por ello el verdadero secreto. Los que no lo han recibido se quedan con la parábola en la mitad del camino.
¿Quiénes son "los de fuera"? A primera vista parece que se trata de la gente, en oposición a los discípulos. Pero no es posible: en el conjunto del evangelio de Marcos, se ve que Jesús tiene necesidad de la gente. No son ni mucho menos gente "echada afuera.
Así, ¿qué es lo que designan "los de fuera"? No se trata de un gesto de Jesús para señalar a "esas" personas físicas, sino de una expresión teológica: "las (gentes) que están fuera", los que quedan fuera de la fe. Y no son necesariamente unas per​sonas con las que está hablando Jesús; pueden estar también lejos. Un poco más adelante dirá Jesús a sus discípulos: "¡Tened cuidado! También vosotros tenéis ojos para no ver y oídos para no escuchar"; esto es: "también vosotros estáis a punto de convertiros en 'los de fuera'; ahora estáis dentro, pero tened cuidado, no sea que os comportéis como los de fuera". Es que la frontera entre "los de dentro" y "los de fuera" pasa por el corazón de cada uno de nosotros. Los discípulos (enton​ces, como hoy) han recibido una clave para com​prender: el secreto del reino de Dios. Pero es preciso que la utilicen.
Y se ve claramente que los discípulos no acaban de hacerlo: "¿No habéis comprendido esta parábo​la? —les dice Jesús—. ¿Cómo vais a comprender entonces las parábolas?
c) Distanciamiento entre Jesús y sus discípulos
Es la primera vez, en el evangelio de Marcos, que se subraya la falta de inteligencia de los discípu​los. Así es como se inaugura el debate entre Jesús y sus discípulos. El drama que se percibe en este libro se desarrolla entre todos los personajes. Aquí empieza a asomar cierto distanciamiento entre Jesús y los discípulos. Hasta ahora, se mostraban perfectamente solidarios frente a los adversarios. Ahora que ya se diferencian claramente de la gente, empieza a abrirse una zanja entre ellos y Jesús.
Este tema de la falta de inteligencia de los discí​pulos que aquí se inaugura volverá a aparecer con frecuencia a continuación. Y Marcos nos dejará, en este punto, en medio de la incertidumbre: no se sabrá cómo se resolvió aquella crisis. Nos señalará la incomprensión de los discípulos, pero no nos dirá que acabaron comprendiendo algún día. Se mantie​ne el suspense dramático y de esta forma nos damos cuenta de que nos afecta también a noso​tros Se podrían estudiar cada una de las parábolas en detalle, pero quizá sea más importante ver el punto de vista de conjunto de Marcos sobre ellas.
2. 2.CUATRO MILAGROS PARA LA ENSEÑANZA DE LOS DISCÍPULOS (4, 35-5, 43)
Inmediatamente después de las parábolas, vie​nen cuatro relatos para hablarnos de los actos extraordinarios realizados por Jesús: la tempestad calmada, el endemoniado de Gerasa, la cura​ción de una hemorroísa y la resurrección de la hija de Jairo (4, 35-5).
Estas acciones se sitúan todas ellas en el curso de un viaje. Para ir a los gerasenos, hay que atrave​sar el lago; durante la travesía, tiene lugar la tem​pestad; en la otra orilla, en tierra pagana. Jesús cura al endemoniado; vuelve luego a territorio judío; Jai​ro llama a Jesús al lado de su hija; en el camino se sitúa el episodio de la hemorroisa y, al llegar a casa de Jairo, Jesús resucita a la niña.
Una curiosa acumulación de hechos durante este trayecto. Estos episodios se encadenan con las parábolas dentro de la misma jornada. Es poco probable que todos estos hechos tuvieran lugar en el mismo día, sin embargo Marcos tiene alguna razón para presentarlos así. ¿Qué razón es ésta?
Quizá obtengamos la respuesta si advertimos que los testigos de estas cuatro acciones son los discípulos. No se trata de milagros para la gente, sino para ellos.
Es evidente en el caso de la tempestad. Inme​diatamente antes, Marcos escribe: "A sus propios discípulos se lo explicaba todo en privado. Ese día, al atardecer, les dice: 'Pasemos a la otra orilla'..." (b, 34-35). 
También son ellos los que le acompañan cuando la curación del endemoniado, a la otra orilla del lago. No está allí la gente. La gente se les unirá lue​go, atraída por la historia de los cerdos; no ha visto nada de lo sucedido, sino que comprueba única​mente los resultados; se llenará de miedo y suplica​rá a Jesús que se marche. 
Al volver, ya en la orilla judía del lago, una turba numerosa se reúne en torno a Jesús (5, 21). Jesús estaba allí, a la orilla del mar, cuando "llega uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo y, al verle, cae a sus pies..." (5, 22).
Jesús le acompaña a su casa y en el camino una mujer, en secreto, se acerca por detrás a tocar sus vestidos. Jesús pregunta: "¿Quién ha tocado mis vestidos?" Los discípulos se extrañan: "Estás viendo que la gente te oprime y tú preguntas...". Por tanto, la gente está allí. Sin embargo, la gente está allí, pero como ausente; no participa. No puede decirse que se trate de un mila​gro público, ya que solamente Jesús y la mujer saben lo que ha pasado, ya que se trataba de una enfermedad oculta.
Llegan a casa de Jairo. La gente está allí, junto con las plañideras. Pero Jesús manda salir a todo el mundo; solamente se quedan con él los padres de la niña, así como Pedro, Santiago y Juan. Ni siquiera están allí todos los discípulos.
Nos encontramos, por tanto, con una serie de actos de poder dirigidos a la atención de los discípulos.
¿Qué es lo que entonces había que comprender en estos cuatro milagros? Puesto que no podemos estudiarlos todos, contentémonos con tomar un epi​sodio bastante difícil y poco comentado: la historia de la hemorroísa y de la hija de Jairo.
A) Dos milagros entremezclados (5, 21-43)
El relato de la curación de la hemorroísa está metido dentro del de la resurrección de la hija de Jairo. Después de haber estudiado cada uno de estos relatos en sí mismo, nos preguntaremos por qué estos dos milagros están tan estrechamente unidos. Finalmente, los situaremos dentro del con​texto de conjunto del evangelio.
Podría empezarse por un estudio personal del texto, plan​teándose por ejemplo estas cuestiones:
1. La curación da la hemorroísa: ¿podría bastar con el relato de los versículos 25-29?; ¿qué añaden los versículos 30-34?; ¿en qué sentido esos versículos obligan a reconsi​derar el hecho narrado en 25-29?
2. La resurrección de la hija de Jairo: ¿qué es lo que cambia entre los versículos 22-24 y 35-36?; ¿en qué favore​ce la inserción de los versículos 25-34 el paso de una pers​pectiva a la otra?
3. ¿Por qué el secreto en 5, 37-43 y no en 5, 18 20?
4. En el contexto de 4, 35-5, 43:
· ¿qué es lo que relaciona a 4, 35-41 con 5, 1-20?
· ¿qué es lo que los discípulos tienen que aprender en 4,35-5, 20?; ¿y en 5, 21-43?
a)     La curación de la hemorroísa
El episodio se compone de dos partes fáciles de distinguir: un relato corto de milagro y luego un diá​logo entre Jesús y la mujer.
Un milagro clásico
El relato del milagro podría bastarse a sí mismo. Pertenece al género de "milagro obtenido", tal como podrían contarse otros muchos, según Mc 3, 10: "habiendo curado a muchos, cuantos padecían dolencias se echaban encima para tocarle". Este pequeño relato se parece a los relatos de origen pagano, que traducen la creencia en una especie de fuerza de orden físico de que está dotado el tauma​turgo. Este detalle será utili​zado en este relato en un sentido particular: si la mujer no hace más que tocar el vestido de una for​ma disimulada, es porque tiene interés en ocultarse; siente vergüenza de su enfermedad que, por otra parte, la pone en situación de impureza legal. Este detalle tiene su importancia para el diálogo que habrá de seguirse luego, como veremos en seguida. Igualmente, la mención de los muchos médicos que, a pesar del dinero que había gastado con ellos, no supieron hacer otra cosa más que empeorar su enfermedad, subraya el poder de Jesús frente al fracaso de los médicos. Este es el interés que tiene el relato para quienes lo cuentan. Con todo rigor, el relato podría detener​se aquí.
Una curación robada
La segunda parte del relato (5, 30-34) da un alcance muy diferente a lo que precede. Jesús tiene conciencia de haber realizado una curación. 
Pero aquí Jesús desea absolutamente hacer salir del anonimato a la mujer que se le ha acercado a hurtadillas. La obliga a darse a conocer; entra con ella en una relación personal. La mujer, "atemoriza​da y temblorosa, se postró ante él y le contó toda la verdad" (5, 33). La mujer se siente cogida en falta. ¿Es acaso por haber infringido una ley del Levítico, el haber tocado a alguien a pesar de su estado de impureza legal (Lev 1 5, 25)? Es posible esta explica​ción a nivel del relato tradicional que reproduce Marcos. Sin embargo, Marcos no parece interesarse por este aspecto de la conducta de la hemorroísa, ya que no se toma la molestia de explicar esta costum​bre judía en atención a sus lectores paganos. Queda en pie el hecho de que la mujer siente miedo cuando Jesús le pide que se dé a conocer. Ha robado su curación; ¿la perderá acaso ahora? Ese es el problema que aquí se trata: una curación robada no cabe en el espíritu evangélico.

Será preciso que se le vuelva a dar la salud al término de un proceso de fe. Cuando Jesús le dice: "Queda curada de tu enfermedad", la cosa nos parece extraña, ya que la curación tuvo lugar anteriormente, pero no hay nin​guna incoherencia, ya que su curación se le devuel​ve ahora en la fe. Aquí, la mujer, al con​fiarse a Jesús, se ha desprendido de una fe todavía primitiva, que tenía que ver no poco con la magia, y se ha encaminado hacia una fe plena, que es una relación personal con Jesús salvador.
El texto de Marcos emplea dos palabras para indicar lo que Jesús concede a la mujer: queda "sal​vada" y "curada". La palabra "salvar", en el griego evangélico, se emplea con frecuencia para indicar la curación (que es lo que busca la mujer: si llego a tocar por lo menos sus vestidos, quedaré curada: 5, 28). Pero va mucho más allá, en la perspectiva de los cristianos después de pascua que refieren este episodio. Para ellos, la salvación es una realidad mucho más plena que la simple curación. Los mila​gros que cuentan los cristianos después de pascua son para ellos otros tantos ejemplos de lo que es la salvación por la fe; descubren entonces el poder de la fe para realizar su propia salvación. Esas mismas palabras de Jesús: "tu fe te ha salvado", se repeti​rán cuando Jesús cure al ciego de Jericó (10, 52); al quedar curado, ese ciego se convierte en símbolo del discípulo iluminado por Cristo, que acepta seguirle por el camino de la pasión. Aquí, la mujer recibe más de lo que buscaba.
b).    La resurrección de la hija de Jairo
Entretanto ha muerto la hija de Jairo. Jairo tenía ya una fe muy fuerte, puesto que su hija estaba "a punto de morir" (5, 23) y pedía a Jesús que la cura​ra. Está a las puertas de la muerte, sin que puedan ya nada los medios humanos. Y resulta que muere. La fe de Jairo queda entonces sometida a la prueba por la incredulidad de aquellos que le anuncian el triste suceso, pero el propio Jesús viene en ayuda de su fe: "No temas; solamente ten fe". Lo que había pedido Jairo queda superado; necesita una fe mayor.
Cuando Jesús entra con Pedro, Santiago y Juan y los padres de la niña, no solamente se ha constata​do ya su muerte, sino que la están llorando: "Obser​va el alboroto, unos que lloraban y otros que daban grandes alaridos" (5, 38). Por tanto, las gentes se muestran totalmente indiferentes a la presencia de Jesús. Solamente el padre tiene fe en él. Jesús dice: "La niña no ha muerto; esté dormida". Se trata para él de una manera de echar el velo sobre lo que va a ocurrir, de hacer secreto el milagro; pero para el lec​tor la cosa tiene otro sentido, ya que Marcos le advierte que no hay que engañarse, que efectiva​mente estaba muerta, ya que las gentes "se burla​ban de él". El lector sabe también que la muerte, cuando viene Jesús, no es muerte, sino, sueño. 
B)  Un crescendo en la fe entre los dos milagros...
Pero entonces, ¿por qué la inserción de la cura​ción de la hemorroísa? Va destinada a guiar la fe del lector. También el lector es invitado a creer en el poder de resurrección de Jesús.
Ahora que se le ha contado la curación de la hemo​rroísa, se convierte él mismo en uno de los actores del drama. Cuando Jesús le dice a Jairo: "No temas; solamente ten fe", el lector siente deseos de añadir: "Ya verás, Jairo; si crees, todo saldrá bien". Com​prende que la fe no solamente cura a los enfermos, sino que incluso mata a la muerte, que permite des​pertar a los muertos. El relato en su conjunto consti​tuye una catequesis de la fe en la resurrección. Y como es lógico que no se le pida la fe a la pequeña, sino a su padre, el cristiano sabe que puede creer no solamente en su propia resurrección, sino en la de los muertos en general.
Así, pues, hay un crescendo en todo este relato: se pasa de la fe original de Jairo, que ha renunciado a todas las esperanzas humanas para confiar en Jesús, a la fe primitiva de la hemorroísa, guiada todavía por un cálculo interesado, a la segunda fe de esa mujer, impregnada totalmente en su relación personal con Jesús, para llegar finalmente a la fe plena de Jairo, fe en aquel que resucita a los muer​tos. Realmente es la fe lo que está en el centro de este doble episodio.
... una fe que hay que guardar secreta
Hay tres indicaciones que van en el sentido del secreto: Jesús "no permitió que nadie fuera con él, a no ser Pedro, Santiago y Juan"; "echó fuera a todos", y al final "les insistió mucho en que nadie lo supiera". Por tanto, es grande el interés de Jesús en que se guarde secreto,  aquí Marcos nos dice que Jesús impone silencio. Esto resulta extraño; ¿cómo iba a ser posible ocultar aquella resurrección, después de haber empezado ya el due​lo por aquella niña?; ¿acaso tendría que permanecer recluida en su habitación el resto de su vida? Por consiguiente, la consigna de silencio no tiene que leerse a nivel del acontecimiento, sino a nivel del relato que hace Marcos del mismo, llamando la atención de su lector. Se trata de una manera de decirle: "¡Cuidado! Aquí Jesús se revela como hijo de Dios, pero no era todavía el momento de saberlo. Tú, lector, puedes ver aquí actuando su fuerza de resurrección, pero antes de la cruz no convenía que eso se supiera". Pero, entonces, ¿por qué no hubo ninguna consigna de silencio cuando la expulsión de los endemoniados del poseso de Gerasa? Sencilla​mente, porque el exorcismo, por sí mismo, no es un signo mesiánico. Al contrario, la resurrección de los muertos es el signo mesiánico por excelencia, para el que Marcos tiene que aplicar la teoría del secreto.
C)   Toda la jornada de las parábolas y de los milagros a la luz de la pascua
El episodio de la hija de Jairo queda puesto en estrecha relación con los dos milagros anteriores (la tempestad calmada y la curación del endemoniado) al desarrollarse en la misma jornada. Pero ¿cuál es el vínculo interno de estos relatos? El milagro de la tempestad calmada tuvo lugar en el camino que lleva al país de los gerasenos, esto es, en tierra pagana. Pues bien, resulta que el mar se agita para impedirle llegar; para disuadirle de que se dirija a los paga​nos. Pero Jesús interpela al mar y le dice: "/Silencio! ¡Cállate!" Es la misma reacción de Jesús cuando el exorcismo en la sinagoga de Cafarnaún (1, 25); no tiene nada de extraño, ya que el mar se presenta como una fuerza caótica, hostil a Dios; es, por consiguiente, el instrumento del demo​nio, que quiere impedir a Jesús ir a Gerasa, ya que esta tierra es pagana, el demonio se encuentra a gusto en ella y reivindica el derecho a permanecer allí. Pero Jesús será el vencedor de Satanás en su propio terreno, precisamente donde él pretende reinar.
¿Qué es lo que los discípulos tienen que aprender de todo esto? El lector se siente instruido al mismo tiempo que ellos: hay que creer en Jesús ante todo y sobre todo. Si han tenido miedo en la tem​pestad, es que no tenían fe, pero van descubriendo sucesiva-mente el poder de Jesús sobre el mar, su poder sobre el demonio, incluso donde éste se sien​te como en casa, y finalmente su poder sobre la pro​pia muerte. El endemoniado, al desear seguir a Jesús, recibe el consejo de que se quede donde estaba, ya que también allí había tareas que realizar: "Vete a tu casa, donde los tuyos (5, 19). Hay, por consiguiente, una antici​pación de la misión de la Iglesia entre los paganos, que tienen que descubrir que el Señor (esto es, Dios) actúa también para ellos. Su poder de liberación no tiene límites. Los discípulos se preguntaban: "¿Hasta dónde se puede creer en Jesús?". Y sus actos les responden: "Jesús tiene el poder de salvar incluso de la muerte, mediante la fe".
Se puede llegar más lejos todavía, observando el vínculo de estos relatos con la enseñanza en pará​bolas, ya que se indica que estos milagros tienen lugar aquella misma tarde de la "jornada de las parábolas" (cf. 4, 35). Se da un vínculo estrecho entre la enseñanza de Jesús y sus actos. Las pará​bolas ocultaban un secreto reservado a los discípu​los y que ellos tenían que descubrir. Los actos de Jesús ocultan también un secreto: Jesús es el hijo de Dios, que tiene el poder de resucitar a los muer​tos. Pero todavía no tienen el derecho de decirlo.
De este modo, la catequesis de Marcos se coloca cada vez más bajo el signo de la pascua. Demuestra la refracción de la luz de pascua sobre la vida de Jesús. Pero esto no se revela todavía más que en secreto, para uso de los discípulos y del lector cristiano.
3. Jesús y sus discípulos frente a los parientes de Jesús (6,1-6)
El episodio de la visita de Jesús a Nazaret (6, 1-6) está centrado en la falta de fe y constituye un contrapunto de lo que precede.
"Jesús se maravilló de su falta de fe" (6, 6). ¡Qué contraste con la serie de milagros que precede y que demuestra hasta dónde tiene que llegar la fe, esto es, hasta reconocer que Jesús tiene el poder de resucitar a los muertos!
Aquí, en Nazaret, en su patria, Jesús se encuen​tra frente a la falta de fe. "No pudo hacer allí ningún milagro", a no ser que curó algunos enfermos impo​niéndoles las manos. Esta imposibilidad va ligada a la falta de fe. No se trata de un vínculo psicológico, como si la confianza del enfermo condicionase el éxito de su curación. Fuera de un contexto de fe, un milagro se vería privado de toda significación y no sería posible hablar de milagro.
Jesús se ve sorprendido por esta incredulidad. Acordaos de su reacción cuando la tempestad: "¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?" (4, 40). Jesús no logra comprender que no ten​gan fe. 
Jesús se encuentra aquí en su patria, en medio de sus parientes. Les decía: "Un profeta sólo en su tierra, entre sus parientes y en su casa, carece de prestigio" (6, 4). Se nota en san Marcos una insis​tencia especial, ya que sólo él habla de "sus parien​tes". Volvemos a encontrar aquí, en Nazaret, aquel distanciamiento señalado más arriba: "¿Quién es mi madre...?" (3, 20-35). La separación es aquí más clara todavía, ya que entretanto Jesús se ha forma​do una nueva familia: los que escuchan la palabra de Dios, a quienes se nos presentaba en la escena anterior, sentados a su alrededor. Jesús y sus discí​pulos toman sus distancias de nuevo respecto a las gentes que "están fuera", que no se comprometen con él.
Y todo esto se completa ahora. Allí se había dicho: "Mis parientes son los que escuchan la pala​bra de Dios" (3, 35); ahora demuestra que sus parientes son los que creen. Y esto refuerza la lec​ción sobre la fe que se había dado por medio de los cuatro milagros precedentes. 
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